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Homenaie Póstumo de la Escuela 
Nacional de Maestros al Profesor 
León Diaz Cárdenas 


León Díaz Cárdenas —uno de los maestros más jóvenes 
y más maestro— nos deja su obra trunca y su vida completa. 
Su obra trunca: porque no realizó el caudal de sus posibilida- 
des hasta donde existían en el acervo de su pensamiento; su 
vida completa: porque expresó su pensamiento en su intensi- 
dad integral, en cada instante, con la firmeza que lo propul- 
saba. Porque dió en cada instante lo que correspondía a cada 
instante de su vida; a sus ideas y a sus sentimientos. Porque 
su pensamiento —hecho acción— se adentraba en las cosas y 
en los hombres, con un anhelo de participar en la existencia 
común de los anhelos. León Díaz Cárdenas dejó en la cátedra 
su vida íntegra, integral. El auditorio convivía con su vida 
completa en cada gesto, en cada palabra, de tal manera la 
ofrendaba en todo lo que provenía de su actividad inteligente, 
presta a todo lo que fuera un tributo destinado a la educación, 
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Para contribuir científicamente con la acción del hombre, 
comenzó por investigar la acción del hombre, desde los co- 
mienzos de la humanidad hasta lo que vislumbraba como una 
primicia del futuro destino de la sociedad. Confrontó los idea- 
les pasados del proceso histórico con los ideales en cierne. Y 
en esa búsqueda de lo que pertenece a la inquietud universal, 
encontró lo específicamente nuestro; lo que nos pertenece co- 
mo resultado del esfuerzo nuestro: de nuestras inquietudes 
sociales y de sus mutaciones, producto de la tierra nuestra: 
de la fertilidad de sus paisajes: del ímpetu de sus hombres en 
la tranquilidad, como en el desasosiego de la historia. 

En cada minuto de su pensamiento dejaba toda su vida 
que era toda su joven experiencia, 

Es por esta peculiar condición de su magisterio que su 
vida ha quedado —como sus obras completas— en las concien- 
cias que desenvolvió, mostrando lo que la historia da al hom- 
bre y lo que el hombre lega a la historia. 

Lo que ya no escribió —porque tan joven no sentía la pre- 
mura del tiempo— es una letra indeleble en sus generaciones 
escolares. 

La historia de León Díaz Cárdenas es su búsqueda de lo 
histórico. Le interesaba no tan sólo lo que el hombre ha- 
bía realizado, sino los móviles que le impulsaron a consumar 
una época. Le apasionaba no sólo la generalización de un 
hecho, sino la fuerza promotora de las ideas que habían gene- 
ralizado ese hecho. 

La brevedad de su obra nos hará pensar siempre en lo 
grande de su vida. No pudo substraer a lo grande de su polvo, 
las arenas que necesitaba el reloj de su existencia para sos- 
tener el ritmo de su tiempo. La económica fuerza del destino 
le impidió presenciar el primer indicio de una nueva ilumi- 
nación del mundo; una nueva fase de la historia. No obstante, 
allá le encontraremos, en la historia, entre los valores nuevos 
que la creaban. 


Opiniones y Noticias 
sobre el 
Conquistador Anónimo 


EL CONQUISTADOR ANONIMO.—Así llamó al autor de una breve, pero curiosa 
y estimable relación, que se halla en la colección de Ramusio, con el título de “Re- 
lación de un gentilhombre de Hernán Cortés”. No he podido adivinar quién fuese 
este gentilhombre, porque ningún autor antiguo lo menciona; pero sea quien fuere, 
es sincero, exacto y curioso. Sin hacer caso de los sucesos de la Conquista, cuenta 
lo que observó en México acerca de los templos, casas, sepulcros, armas, trajes, 
comidas, etc., de los mexicanos. Si su obra no fuera tan sucinta, ninguna otra le 


sería comparable en lo que respecta a las antigiiedades mexicanas. 


FRANCISCO JAVIER CLAVIJERO, 

en su “Noticia de los Escritores de 

la Historia Antigua de México”, que 

w sirve de introducción a su clásica 

HISTORIA ANTIGUA DE. MEXI.- 
co. 


El autor, cuyo nombre ignoro, era sin duda uno de los capitanes del ejército de 
Cortés: la relación es tanto más curiosa, cuanto que dejando enteramente a un 
lado las operaciones militares, ya bastante conocidas, se dedicó principalmente el 
autor a tratar de las costumbres de los indígenas. Era buen observador y se en- 
cuentran en este opúsculo varios pormenores curiosos que en vano buscaríamos 
en otro autor. Es fácil conocer, por muchas circunstancias, que esta relación fue 
escrita muy poco después de la conquista. 


H. TERNAUX-COMPANS, 
en la nota de la página 49 del To- 
mo X de su colección “VOYAGES, 
RELATIONS ET MEMOIRES... 
DE L'AMERIQUE.” 


De la célebre colección de Juan Bautista Ramusio, he sacado esta breve relación 
del estado de la Nueva España en la época de la conquista. El original castellano 
ya no existe, o al menos no se conoce hasta ahora, y este precioso documento se 
habría perdido, como tantos otros, a no haber sido por la traducción italiana que 
nos ha conservado el Ramusio. 

Clavijero fue, según entiendo, el que por no haber logrado descubrir el nombre 
del autor de esta relación le llamó “El Conquistador Anónimo”, y así se le cita 
comúnmente desde entonces. Lástima fue que el anónimo no escribiese una obra 
más extensa o que si la escribió se haya perdido, pues sería sin duda uno de nues- 
tros mejores documentos históricos. Los escritores modernos hacen grandes elo- 
gios de esta relación, comenzando por el mismo Clavijero, 


JOAQUIN GARCIA ICAZBALCETA, 
en el artículo EL CONQUISTADOR 
ANONIMO, en el tomo IV de la 
“Biblioteca de Autores Mexicanos” 
editada por Agiieros. 
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EL CONQUISTADOR ANONIMO.—Ramusio hizo una colección con el título de 
“Navigationi et Viaggi”, cuyo tercer tomo está exclusivamente destinado a la Amé- 
rica. Publicóse por Tomás de Junta, célebre impresor de Venecia, en el año de 
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1605. En este tomo se comprende la “Relación de un gentiluomo de Cortés”, que 
es nuestro Conquistador. Haciendo la traducción castellana lo publicó el Sr. Icaz- 
balceta en el primer tomo de su “Colección de Documentos”. 

Grandes discusiones ha habido para aclarar quién era este gentilhombre de Cortés, 
autor de la obra en cuestión; y por lo que sobre el punto se ha escrito, nos per- 
suadimos a creer que fue Francisco Terrazas, mayordomo de don Hernando y padre 
de nuesto poeta, de quien después hablaremos. 

La obra, aunque corta, es importante; pues refiere como testigo presencial, las 
costumbres de los mexicanos, sus ritos, habitaciones, templos, plazas y mercados, 
etc. La acompañan dos láminas, una del templo mayor y otra de la ciudad: no 
deben ser del autor, pues de la primera podemos decir que la figura que atribuye 
al gran “teocalli”” es enteramente falsa. 


LIC. ALFREDO CHAVERO, 
en la Introducción al Tomo 1 de 
MEXICO A TRAVES DE LOS SI. 

GLOS. 


Dada la creciente rareza de la “Colección de Documentos para la Historia de 
México” y por consiguiente la dificultad que existe para consultarla, y por otra 
parte considerando de gran utilidad para los estudiosos la Relación del Anónimo, 
hemos creído pertinente reimprimir la traducción castellana del Sr. García Icaz- 
balceta (Col. de Documentos, tomo l, págs. 368-398), con sus notas, conservando 
la ortografía y reproduciendo las dos estampas que la ilustran. 


EDMUNDO O0'GORMAN, 
en el PREAMBULO a la edición 
“Alcancía”? de “El Conquistador 
Anónimo”, México, 1938. 
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Principales Ediciones 
? de 


El Conquistador Anónimo 


En Italiano 


KELATIONE DI ALGUNE COSE DELLA NUOVA SPAGNA $ DELLA GRAN CITTA 
Di TEMESTITAN MESSICO, FATTA PER UNO GENTIL'HOMO DEL SIGNOR FER- 
NARDO CORTESE. (En el Tomo lll de la obra monumental) DELLE NAVIGA- 
TIONI ET VIAGGI, Raceaolte da M. GIO BATTISTA RAMUSIO. (Páginas 254 a 
259, publicado) In Venetia, MDCVI. 

El señor García Icazbalceta dice haber utilizado otra edición italiana, el “Ramusio 
de 1556”, para hacer la versión castellana que publicó en su “Colección de Docu- 
mentos”, 


En Francés 


RELATION ABREGEE SUR LA NOUVELLE-ESPAGNE ET SUR LA GRANDE VI- 


LLE DE TEMIXTITAN MEXICO, ECRITE PAR UN GENTILHOMME DE LA SUITE 


DE FERNAND CORTES (En el Tomo X, páginas 49 a 105, de la colección) vO. 
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YAGES, RELATIONS ET MEMOIRES originaux pour servir a Phistoire de la de- 
couverte DE L”AMERIQUE, publies pour la premiere fois en francais por H. TER- 
NAUX COMPANS.—Paris MDCCCXXXVIII. (Sin ilustraciones). 
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En Castellano 


EL CONQUISTADOR ANONIMO.—RELACION DE ALGUNAS COSAS DE LA NUE- 
VA ESPAÑA Y DE LA GRAN CIUDAD DE TEMESTITAN MEXICO; ESCRITA 
POR UN COMPAÑERO DE HERNAN CORTES. (En el Tomo l, páginas 568 a 598 
de la) COLECCION DE DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DE MEXICO, pubk- 
cados por JOAQUIN GARCIA ICAZBALCETA.—México, 1858. (Reproduce el 


texto italiano y, en litografía de Decaén, las ilustraciones del Ramusio). 


E 


En Inglés 


NARRATIVE OF SOME THINGS OF NEW SPAIN AND OF THE GREAT CITY OF 
TEMESTITAN MEXICO. WRITTEN BY THE ANONYMOUS CONQUEROR A COM- 
PANION OF HERNAN CORTES. Translated into english an annotated by MAR- 
SHALL H. SAVILLE.—The Cortes Society.—New York, 1917. (Esta edición, limi- 
tada a 250 ejemplares, forma el primer volumen de la COLECTION OF DOCUMENTS 
AND NARRATIVES CONCERNING THE DISCOVER AND CONQUEST OF LATIN 
AMERICA. (En esta edición se reproducen también las ilustraciones del Ramusio). 
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MOMO CHO 
a 
El Conquistador Anónimo 


RAILES y soldados —actores y espectadores de la for- 
midable epopeya de la Conquista— maravillados ante el 
espectáculo del Nuevo Mundo, no pudieron menos que expre- 
sar su admiración, ora en epístolas más o menos extensas, ora 
en crónicas generalmente de carácter religioso o bien en rela- 
ciones llenas todas de interés palpitante. Los frailes, dando 
noticia de las idolatrías y el estado de gentilidad de los pobla- 
dores de estas tierras, fueron muchas veces los mejores y más 
fieles intérpretes de su historia antigua. Tal sucede, por ejem- 
plo, con los franciscanos Fray Bernardino de Sahagún y el 
anónimo redactor de la “Relación de Michoacán”. Gracias a 
ellos han llegado hasta nosotros tantas y tan interesantes no- 
ticias sobre la organización social y política, sobre las creen- 
cias, ritog y ceremonias indígenas. Los soldados, en relatos 
emotivos, al hablarnos de sus hazañas, nos han dejado impor- 


tantes datos sobre las armas, costumbres y organización polí- 
tica de los núcleos indígenas. Así Cortés —el Capitán Gene- 
ral— y Bernal Díaz del Castillo —el soldado cronista— son, 
entre muchos otros, fieles relatores de las hazañas bélicas, de 
las costumbres religiosas y domésticas, así como de la orga- 
nización política de los antiguos pobladores del hoy territorio 
mexicano. 

El Conquistador en sus '“Cartas de Relación”” al Emperador 
Carlos V y Bernal Díaz en su “Historia Verdadera de la Con- 
quista de la Nueva España””, abundan en descripciones y rela- 
tos, no sólo de las batallas y combates sostenidos con las tropas 
indígenas, sino, fundamentalmente, de aquella civilización nue- 
va del todo para ellos, de aquellos ritos, de aquellas indumen- 
tarias, de aquellas ciudades que tan justificada y poderosa- 
mente llamaban su atención. 

Entre las relaciones más cortas, pero más interesantes 
sobre la vida de los aztecas y particularmente sobre la que se 
desenvolvía en la ciudad de México-Tenochtitlán, existe una 
a la que por desconocer el nombre del autor ha dado en lla- 
marse RELACION DEL CONQUISTADOR ANONIMO. Fue 
publicada primeramente en italiano bajo el título de *““Rela- 
ción... de un gentilhombre de Hernán Cortés””, 

Mucho se ha discutido sobre la personalidad de este *'gen- 
tilhombre”” del Conquistador. Don Carlos María de Bustaman- 
te, con esa ligereza en él característica para resolver proble- 
mas históricos, en varias de las obras por él publicadas afirmó 
que el tal anónimo no era otro que Francisco de Terrazas, ma- 
yordomo Que fue de Hernán Cortés. Don Alfredo Chavero, 
según cita anterior, acepta la proposición de Bustamante. 
García Icazbalceta, al analizar con la escrupulosidad en él 
característica la opinión de Don Carlos María y después de 
un cuidadoso examen, llega a la conclusión de que *'no existe 
prueba alguna para afirmar que Francisco de Terrazas sea el 
autor de la Relación anónima, pero tampoco la hay para ne- 
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garlo, antes bien tiene a su favor la circunstancia de saberse 
por Camargo que había escrito de sucesos de la conquista, lo 
cual prueba que era hombre de pluma, y por lo mismo no sería 
extraño que escribiese también de las costumbres de los na- 
turales””. 

¿Quién se esconde tras el anonimato y nos deja sin conocer 
el nombre de la pluma que tan magistralmente traza la vida, 
los sitios y los personajes más comunes de la Gran Tenoch- 
titlán? Es evidente que se trata de un soldado: describe con 
demasiados detalles y agudas observaciones las armas indí- 
genas y la forma de combatir que los indios tenían. Se de- 
nuncia como participante y testigo de escenas guerreras emo- 
cionantes... No obstante ello, en su relación no ocupan los 
episodios bélicos la primera importancia. Es la vida cotidiana 
—así citadina como doméstica—, son los templos, las plazas 
y mercados, las habitaciones y las ceremonias religiosas, el 
vestido y el tocado, las comidas y bebidas de los naturales lo 
que llamando su atención estimula el correr ágil y certero de 
su pluma. Por eso tiene tan singular interés esta brevísima 
crónica. 


Dos son las ediciones castellanas que conozco de esta Re- 
lación: la ya mencionada de García Icazbalceta y la que el 
año de 1938 hicieron los señores Edmundo O'Gorman y Jus- 
tino Fernández; una edición *“Alcancía*”. Ambas son muy 
raras. La primera por cuanto la **Colección de Documentos”” 
de García Icazbalceta repútase, tiempo ha, obra rara y la se- 


- gunda por haber sido edición limitada a 100 ejemplares. Esta 


de 1938, al seguir fielmente la anterior, registra, como ella, 
alteraciones y mutilaciones de frases del texto original que en 
Icazbalceta seguramente fueron intencionales, correspondien- 
tes al capítulo “*“De los Sacrificios””. 
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edición castellana completa de la interesante Relación. Tiene 
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Podemos por lo tanto decir que la presente es la primera 


otros méritos la presente edición para contrarrestar, en al- 
guna forma, su humilde vestido tipográfico: un considerable 
aumento en el número de notas explicativas y un índice mar- 
ginal de materias. Notas e índice no tienen otro propósito que 
hacer más fácil y más provechosa la lectura de esta impor- 
tante obra de nuestra historia antigua. 


México, D. F., marzo de 1941. 


León Díaz Cárdenas. 


Relación de algunas cosas de la Tlueva España y 
de la gran ciudad de TEMESTITAN México; 
escrita por un COMPAÑERO de 
Hernán Cortés 


STA tierra de la Nueva España es semejante a 
España, y los montes, valles y llanos son casi 

de la misma manera, excepto que las sierras son más 
terribles y ásperas; tanto, que no se pueden subir 
sino con infinito trabajo, y hay sierra, a lo que se 
sabe, que se extiende más de doscientas leguas. Hay 
en esta provincia de la Nueva España grandes ríos 
y manantiales de agua dulce muy buena; extensos 
bosques en los montes y llanos, de muy altos pinos, 
cedros, robles y cipreses, encinos y mucha diversi- 
dad de árboles de monte. En lo interior de la pro- 
vincia hay lomas muy amenas, y cerca de la costa, 
hay montes que corren de mar a mar. La distancia 
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de un mar a otro es, por la parte menor, de ciento 
cincuenta leguas, en otra ciento sesenta, en otra dos- 
cientas, en otra pasa de trescientas, y por otra parte 
tiene cerca de quinientas; ya más arriba es la distan- 
cia tan grande, que no se sabe el número de leguas, 


porque no la han visto los Españoles, ni la acabarán 


de ver de aquí a cien años; y cada día se descubren 
tierras nuevas. 

En esta provincia hállanse minas de oro, plata, 
cobre, estaño, acero, y hierro. Hay muchas especies 
de frutos semejantes en la apariencia a los de Es- 
paña, aunque al gustarlos no tienen aquella per- 
fección, ni en el sabor ni en el color. Bien es ver- 
dad que hay muchos excelentes, y tan buenos como 
pueden ser los de España; pero esto no es lo gene- 
ral. Los campos son muy agradables, muy llenos 
de yerba hermosísima que crece hasta media pier- 
na. La tierra es muy fértil y abundante, produce 
cualquiera cosa que en ella se siembra, y en muchos 
lugares da dos o tres cosechas al año. 


De los animales 


AY muchos animales de diversas especies, co- 

mo son tigres, leones y lobos, y. asimismo adi- 

ves que son entre zorro y perro, y otros entre león 
y lobo. Los tigres son del mismo tamaño, 0. acaso 
algo mayores que los leones, salvo que son más ro- 
bustos, fuertes y feroces: tienen todo el cuerpo lle- 
no de pintas blancas, y ninguno de estos animales 
hace daño a los Españoles, siendo así que a. los 
naturales no les hacen muchas fiestas, antes se los 
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comen. También hay ciervos y Zorros salvajes, ga- 
mos, liebres y conejos. Los puercos tienen el om- 
bligo en el espinazo, y hay otros muchos y diversos 
animales, en especial uno, poco mayor que un gato, 
que tiene una bolsa en el vientre, en la cual esconde 
a sus hijuelos cuando quiere huir con ellos, para 
que no se los quiten, y allí los lleva sin que se vea 
ni conozca que lleya cosa alguna; y cuando va de 
huída trepa con ellos por los árboles. Esta provin- 
cia de Nueva España está por la mayor parte muy 
poblada: hay en ella grandes ciudades y pueblos, 
tanto en los llanos como en las montañas; las casas 
son de cal y canto, y de tierra y adobe, todas con 
sus azoteas. Esto es entre los que viven en la tierra 
adentro; pero los que habitan cerca del mar tienen 
casi todas sus casas y paredes de adobes, tierra y 
tablas, con los techos de paja. Solían tener los na- 
turales de esta tierra bellísimas mezquitas con gran- 
des torres y habitaciones, en las cuales daban culto 
a sus ídolos y les hacían sacrificios. Muchas de 
aquellas ciudades están mejor ordenadas que las 
de acá, con muy hermosas calles y plazas, donde 
hacen sus mercados. 


De los soldados 


A gente de esta tierra es bien dispuesta; antes 
L alta que baja. Todos son de color trigueño, 
como pardos, de buenas facciones y gesto; son por 
la mayor parte muy diestros, robustos e infatiga- 
bles, y al mismo tiempo la gente más parea que se 
conoce. Son muy belicosos, y con la mayor resolu- 
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ción se exponen a la muerte. Solía haber entre ellos 
grandes guerras y diferencias, y todos los presos 
en guerra se los comían o los hacían esclavos. Cuan- 
do ponían sitio a un pueblo y se rendía sin resis- 
tencia, los habitantes quedaban solamente por va- 
sallos de los vencedores; pero si había que usar de 
fuerza, eran reducidos a esclavitud. Guardan cier- 
to orden en sus guerras, pues tienen sus capitanes 
generales, y además otros capitanes particulares de 
cuatrocientos y de doscientos hombres. Cada com- 
pañía tiene su alférez, quien lleva la bandera en su 
asta, de tal manera atada en la espalda, que no le 
molesta nada para pelear, ni para hacer todo cuanto 
quiera; y la lleva tan bien ligada al cuerpo, que si 
no le hacen pedazos no se la pueden desatar ni qui- 
tar de modo alguno. Acostumbran por lo regular 
eratificar y pagar muy bien a los que sirven con 
valor en la guerra, señalándose y dándose a cono- 
cer con alguna hazaña, pues aunque sea entre ellos 
el más vil esclavo, lo hacen capitán y señor y le 
dan vasallos, y los estiman de manera, que por 
donde quiera que va lo sirven y lo tienen en tanto 
respeto y reverencia como si fuese el señor mismo. 
A este que así se ha distinguido le hacen una señal 
en el cabello, para que sea conocido por su hazaña, 
y todo el mundo lo advierta a primera vista, porque 
no acostumbran traer cubierta la cabeza. Cada vez 
que hace alguna otra acción notable, le ponen otra 
señal parecida en testimonio de su valor, y los se- 
ñores le han siempre otras mercedes. 
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De sus armas ofensivas y defensivas 


AS armas defensivas que usan en la guerra son 
ciertos sayetes a guisa de jubones de algodón 
acolchado, de dedo y medio de grueso, y a veces 
de dos dedos, que son muy fuertes, y sobre ellos se 
ponen otros jubones y calzas todo de una pieza, que 
se atan por detrás. Son de una tela gruesa, y tanto 
los jubones como las calzas los cubren por encima 
de plumas de diversos colores, que hacen muy bue- 
na vista: unas compañías de soldados las usan blan- 
cas y encarnadas, otras azules y amarillas, y otras 
de diversas maneras. Los señores llevan encima 
ciertos sayetes como jacos, que entre nosotros se 
usan de malla, pero ellos los hacen de oro o plata 
sobredorada. Estos vestidos de pluma son de fuerza. 
proporcionada a sus armas, de manera que no les 
entran saetas ni dardos, sino que rechazan sin he- 
rir y aun con las espadas es difícil atravesarlos. 
Para guardar la cabeza llevan unas como cabezas 
de serpientes, tigres, leones o lobos, con sus quija- 
das; y la cabeza del hombre queda dentro de la del 
animal, como si éste lo devorase: son de madera 
cubiertas por encima de plumas, y de adornos de 
oro y piedras preciosas, que es cosa maravillosa de 
ver; usan rodelas de diversas maneras, hechas de 
buenas cañas macizas (otates) que se dan en aque- 
lla tierra, entretejidas con algodón grueso doble, y 
encima ponen plumas y planchas redondas de oro, 
con lo que quedan tan fuertes, que no se pasan si 
no es con una buena ballesta. Hay sin embargo al- 
gunas que las pasan; pero la saeta no hace ya daño. 
Y porque acá en España se han visto algunas de 
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estas rodelas, digo, que no son de las que llevan a 
la guerra, sino de las que usan en sus fiestas y bai- 
les que acostumbran hacer. Sus armas ofensivas 
son arco y flechas, y dardos, que tiran con una ba- 
llesta hecha de otro palo; los hierros que tienen en 
la punta son de piedra cortante, o de un hueso de 
pescado muy recio y agudo. Algunos dardos tienen 
tres puntas con las que hacen tres heridas, porque 
en un palo encajan tres puntas de jara con sus hie- 
rros de la manera dicha, y así dan tres heridas en 
una lanzada. Tienen también espadas que son de 
esta manera: hacen una espada de madera a modo 
de montante, con la empuñadura no tan larga, pero 
de unos tres dedos de ancho, y en el filo le dejan 
ciertas canales en las que encajan unas navajas de 
piedra viva, que cortan como una navaja de Tolosa. 
Yo vi un día que combatiendo un Indio con un ca- 
ballero, dió el Indio al caballo de su contrario tal 
cuchillada en el pecho, que se lo abrió hasta las en- 
trañas, y cayó muerto al punto. Y el mismo día vi 
a Otro Indio dar también a otro caballo una cuchi- 
llada en el cuello, con que lo tendió muerto a sus 
pies. Usan hondas con las cuales alcanzan muy le- 
jos; y comúnmente llevan todas estas armas. Es 


- una de las cosas más bellas del mundo verlos en la 


guerra por sus escuadrones, porque van con mara- 
villoso orden y muy galanes, y parecen tan bien, 
que no hay más que ver. Hállanse entre ellos hom- 
bres de grande ánimo, y que arrostran la muerte 
con la mayor resolución. Yo vi a uno de éstos de- 
fenderse valerosamente de dos caballos ligeros, y 
a otro de tres y cuatro; y viendo los Españoles que 
no lo podían matar, perdió uno de ellos la paciencia 
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y le arrojó su lanza; pero el Indio antes que le al- 
canzara la cogió en el aire, y con ella peleó todavía 
más de una hora, hasta que llegaron dos peones que 
lo hirieron de dos o tres flechazos, con lo que ha- 
biendo cerrado el Indio con el uno, el otro lo abrazó 
por detrás y le dió de puñaladas. Mientras pelean 
cantan y bailan, y a vueltas dan los más horribles 
alaridos y silbos del mundo, especialmente si notan 
que van alcanzando ventaja; y es cierto que a quien 
no los ha visto pelear otras veces ponen gran temor 
con sus gritos y valentías. En la guerra es la gente 
más cruel que darse puede, porque no perdonan a 
hermano, pariente, ni amigo, ni dejan con vida a 
ninguno que prenden, pues aunque sean mujeres y 
hermosas, las matan todas y se las comen. Cuando 
no pueden llevarse el botín y los despojos del ene- 
migo, lo queman todo. Sólo a los señores no era per- 
mitido matarlos, sino que se los llevaban presos bien 
guardados, y luego disponían una fiesta, para la 
cual en medio de las plazas de las ciudades había 
ciertos macizos redondos de cal y canto, tan altos 
como estatura y media de hombre. Se subía a ellos 
por gradas, y encima quedaba una plazoleta redon- 
da como un tejo, y en medio de esta plazoleta estaba 
asentada una piedra, también redonda, con un agu- 
jero en el centro. Aquí subía el señor prisionero, y 
lo ataban por la garganta del pie con una cuerda 
larga y delgada, le daban espada y rodela, y luego 
el mismo que lo había hecho prisionero venía a pe= 
lear con él. Si tornaba de nuevo a vencerlo, era te- 
nido por hombre valerosísimo, y le daban un dis- 
tintivo por tan gran muestra de valor, con otras 
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mercedes que su señor le hacía; pero si el señor pre- 
so vencía a éste y a otros seis, de manera que fue- 
sen siete los vencidos, lo dejaban en libertad, y es- 
taban obligados a restituirle todo cuanto le habían 
quitado en la guerra. Pues sucedió que peleando 
una vez los de un señorío llamado Huecicingo (Hue- 
xotzinco), con los de otra ciudad llamada Tula, el 
señor de ésta se metió tanto entre los enemigos, 
que no pudo volver a reunirse con sus compañeros, 
y aunque hizo maravillosos hechos de armas, car- 
garon tanto sobre él los contrarios, que lo pren- 
dieron y llevaron a la ciudad. Allí dispusieron su 
fiesta según costumbre, subiéndolo a la piedra, y 
vinieron a pelear con él siete guerreros muy esfor- 
zados, a todos los cuales mató, uno tras otro, estan- 
do él atado según era usanza. Viendo esto aquellos 
de Huecicingo pensaron que si soltaban a un hombre 
tan valiente y esforzado, no pararía hasta acabar 
con ellos; por lo que resolvieron matarlo y así lo 
hicieron, cuyo hecho les acarreó nota de infames en 
toda aquella tierra, quedando por traidores y des- 
leales, pues habían quebrantado contra aquel señor 
la ley y costumbre general, no guardándola con él 
como se guardaba con todos los demás señores. 


Vestidos de los hombres 


Es” vestidos de esta gente son unas mantas de 
algodón como sábanas, aunque no tan grandes, 
labradas de lindos dibujos y con sus franjas u or- 
las: cada uno tiene dos o tres de estas mantas, y 
se las ponen anudando las puntas sobre el pecho. 
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En invierno se cubren con una especie de zamarros 
hechos de una pluma muy fina que parece carmesí 
o como nuestros sombreros de pelo, y los tienen en- 
carnados, negros, blancos, pardos y amarillos. Cu- 
bren sus vergienzas, así por delante como por de- 
trás, con unas toallas muy vistosas, que son como 
pañuelos grandes de los que se usan en la cabeza 
para caminar, de varios colores y adornados de di- 
ferentes maneras, con sus borlas que al ponérselas 
viene a caer la una delante y la otra detrás. Usan 
zapatos sólo con la suela y sin pala, y con los ta- 
lones muy adornados; de entre los dedos salen unas 
correas anchas que se aseguran en la garganta del 
pie con unos botones. En la cabeza no llevan cosa 
alguna sino cuando van a la guerra, o en sus fiestas 
y bailes: usan los cabellos largos y atados de va- 
rios modos. 


Vestidos de las mujeres 


AS mujeres gastan unas camisas de algodón 
sin mangas, como sobrepellices; largas y an- 
chas, llenas de labores muy lindas, con sus franjas 
de labores u orlas, que parecen muy bien. Se 
ponen dos, tres o cuatro camisas de estas, todas dis- 
tintas, y unas más largas que otras para que aso- 
men por debajo como zagalejos. Usan además de 
la cintura abajo otra suerte de traje de puro algo- 
dón, que les baja hasta los tobillos, asimismo muy 
Incido y bien labrado. No usan nada en la cabeza, 
ni aun en las tierras frías, sino que dejan crecer 
sus cabellos, que son muy hermosos, aunque por lo 
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general negros o tirando a castaño; de modo que 
con este vestido y los cabellos largos y sueltos que 
les cubren la espalda, parecen muy bien. En las 
tierras calientes cercanas al mar usan unos como 
velos de redecilla de color leonado. 


Del hilo de labrar 


L hilo con que labran es que toman el pelo del 

vientre de las liebres y conejos, y lo tiñen en 
ereña del color que quieren, cuyos tintes dan con 
tanta perfección, que no hay más que pedir. Des- 
pués lo hilan, y con este hilo hacen tan lindas la- 
bores, casi como con nuestra seda. Aunque se lave 
nunca pierde el color, y las telas hechas con él du- 
ran largo tiempo. 


Las comidas que tienen y usan 


L grano con que hacen el pan es a modo de gar- 
banzo, y lo hay blanco, encarnado, negro y 
bermejo. Sembrado produce una caña alta como 
media pica, que echa dos o tres mazorcas, donde 
está el grano como en el panizo. Para hacer el pan 
toman una olla grande en que caben cuatro o cinco 


cántaros de agua, y le ponen fuego debajo hasta 


que el agua hierve. Entonces retiran el fuego, echan 
dentro el grano que ellos llaman Tayul y encima 
añaden un poco de cal para que suelte el hollejo 
que lo cubre. A otro día, o bien a las tres o cuatro 
horas cuando ya se ha enfriado, lo lavan muy bien 
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en el río o en las casas con muchas aguas, de ma- 
nera que viene a quedar muy limpio de toda la cal, 
y luego lo machacan en unas piedras hechas a pro- 
pósito. Conforme lo van machacando le echan agua 
y se va haciendo una pasta, y así moliéndolo y ama- 
sándolo a un tiempo, hacen el pan. Lo ponen a co- 
cer en unas como cazuelas grandes, poco mayores 
que una criba, y según se cuece el pan lo van co- 
miendo, porque es mucho mejor caliente que frío. 
Tienen también otro modo de prepararlo, y es que 
hacen unos bollos de aquella masa, los envuelven en 
hojas, y poniéndolos en una olla grande con alguna 
agua, los cubren muy bien, de suerte que con el ca- 
lor y con tenerlos tapados se cuecen. También los 
guisan en sartenes, con otras cosas que acostumbran 
comer. Crían muchas gallinas grandes a modo de 
pavos, muy sabrosas; hay crecido número de co- 
dornices, de cuatro o cinco especies, y algunas de 
ellas son como perdices. También tienen ánades y 
patos de muchas clases, así domésticos como sil- 
vestres, de cuyas plumas hacen sus vestidos para 
las guerras y fiestas: usan estas plumas para mu- 
chas cosas, porque son de diversos colores, y todos 
los años las quitan a estas aves. Hay también papa- 
gayos grandes y pequeños, que los tienen en las 
casas, y de sus plumas asimismo se aprovechan. 
Matan para comer un crecido número de ciervos, 
corzos, liebres y conejos, de que hay gran cantidad 
en muchas partes. Cultivan diversidad de plantas 
y hortalizas, a que son muy aficionados, y las co- 
men tanto crudas como en varios guisos. Tienen 
una como pimienta para condimentar, que llaman 
Chile, y no comen cosa alguna sin ella. Es gente 
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que con muy poco mantenimiento vive, y la que 
menos come de cuantas hay en el mundo. Sólo los 
señores se alimentan con gran variedad de viandas, 
salsas y menestras, tortas y pasteles de todos los 
animales que tienen, frutas, verduras y pescado, que 
hay en abundancia. Les disponen todas estas cosas, 
y se las sirven en platos y escudillas sobre unas es- 


teras de palma muy lindamente labradas, que hay: 


en todos los aposentos, así como sillas para sentar- 
se hechas de diversas maneras, pero tan bajas que 
no levantan del suelo un palmo. Traen la comida a 
los señores, juntamente con una toalla de algodón 
para que se limpien las manos y la boca: los sirven 
dos o tres maestresalas, y los señores comen de lo 
que más les agrada, haciendo luego que el sobrante 
se reparta a los otros señores vasallos suyos que 
están allí para hacerles corte. 


Las bebidas que usan 


ACEN diversas clases de vino; pero la bebida 

más principal y excelente que usan es una 
que llaman Cachanatle. Hácese de ciertas semillas 
que produce un árbol, euyo fruto es a manera de 
cohombro, y dentro tiene unos granos gruesos, casi 
como cuescos de dátil. El árbol que produce este 
fruto es el más delicado de todos, y no nace sino 
en tierras fuertes y cálidas; antes de sembrarlo 
plantan otros dos árboles muy copados y así que 
éstos están ya como de. la altura de dos hombres, 
siembran entre los dos este que produce el dicho 
fruto, para que aquellos otros, por ser éste tan de- 
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licado, lo guarden y defiendan del viento y del 
sol, y lo tengan a cubierto. Estos árboles son teni- 
dos en grande estima, porque los tales granos son 
la principal moneda que corre en la tierra, y vale 
cada uno como un medio marchetto de los nuestros. 
Esta moneda, aunque muy incómoda, es la más co- 
mún después del oro y la plata, y la que más se usa 
de cuantas hay en aquella tierra. 


Cómo se hace el Cacao 


STAS semillas, que llaman almendras o Cacao, 
se machacan y reducen a polvo, y también 
se nmuelen otros granos pequeños que ellos tienen, 
y ponen aquel polvo en ciertas vasijas con un pico. 
Luego le echan agua y lo revuelven con una cucha- 
ra; y después de haberlo batido muy bien, lo pa- 
san de una vasija a otra, de manera que haga es- 
puma, la que se recoge en otro vaso a propósito. 
Cuando quieren beberla, la baten con unas cucha- 
ritas de oro, de plata o de madera, y la beben; pero 
al beberla se ha de abrir bien la boca, pues por ser 
espuma es necesario darle lugar a que se vaya des- 
haciendo y entrando poco a poco. Esta bebida es 
el más sano y más sustancioso alimento de cuantos 
se conocen en el mundo, pues el que bebe una taza 
de ella, aunque haga una jornada, puede pasarse 
todo el día sin tomar otra cosa; y siendo frío por su 
naturaleza, es mejor en tiempo caliente que frío. 
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Otra clase de vino que tienen 


H AY ciertos árboles, o más bien entre árboles y 

cardos, que tienen las hojas gruesas como la 
pierna de un hombre por la rodilla, y del largo de un 
brazo, poco más o menos, según su edad. Echa en 
medio un tronco que llega a tener de alto dos o tres 
veces la estatura de un hombre próximamente, y el 
grueso de un muchacho de seis o siete años. En 
cierta estación en que llega a su madurez, le hacen 
un barreno en el pie, por donde destila un licor que 
guardan en unas cortezas de árbol a propósito. De 
allí a uno o dos días lo beben con tanto exceso, que 
no paran hasta caer como muertos de puro ebrios, y 
tienen a grande honra beber mucho y embriagarse. 
Es útil este árbol, que de él sacan vino, vinagre, miel 
y arrope; hacen vestidos para hombres y mujeres, 
zapatos, cuerdas, vigas para las casas y tejas para 
cubrirlas, agujas para coser y dar puntos a las heri- 
das, y Otras cosas. Recogen asimismo las hojas de 
este árbol o cardo, que llaman maguey y equivale 
por allá a nuestras viñas; pónenlas a cocer en hornos 
subterráneos, y después de remojarlas machácanlas 
con un ingenio de madera que sirve para el caso, 
quitándoles las cortezas o raíces que suelen tener; 
y beben de este vino hasta embriagarse. Hacen otra 
bebida del grano que comen, la cual se llama Chicha, 
y es de diversas clases, blanca y encarnada. 


Del orden del gobierno. 


ENIAN estas gentes un gran señor que era 
como emperador, y además tenían y tienen 
otros reyes, duques, y condes, gobernadores, caballe- 
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ros, escuderos y hombres de armas. Los señores po- 
nen en sus provincias gobernadores, administradores 
y otros oficiales. Son estos señores tan temidos y obe- 
decidos que sólo falta adorarlos como a dioses. Ha- 
bía tanta justicia entre estas gentes, que por el me- 
nor delito que cualquiera hiciese, era muerto o re- 
ducido a esclavitud. El hurto o asesinato era casti- 
gado severamente; y sobre todo el entrar en las here- 
dades ajenas a robar los frutos o granos que ellos 
tienen, puesto que el que entraba en un campo y ro- 
baba tres o cuatro mazorcas o espigas de aquel gra- 
no, quedaba por esclavo del dueño del campo robado. 
Y si aleuno hacía traición o cometía cualquier otro 
delito contra la persona del emperador o rey, era 
condenado a muerte con todos sus parientes, hasta la 
cuarta generación. 


De su religión, culto y templos 


ENIAN muy grandes y hermosos edificios para 

sus ídolos, donde les rezaban, ofrecían sacrifi- 

cios y daban culto. Había sacerdotes destinados al 
servicio de los templos, como nuestros obispos, canó- 
nigos y demás dignidades, los cuales servían en ellos, 
y allí vivían y residían ordinariamente, porque en es- 
tos templos había buenas y grandes habitaciones 
donde se criaban todos los hijos de los señores sir- 
viendo a sus ídolos, hasta que llegaban a edad de ca- 
sarse. Mientras permanecían en el templo no se apar- 
taban de allí, ni se cortaban el cabello si no era des- 
pués de salidos, y ya al tiempo de casarse. Estas mez- 
quitas o templos tenían sus rentas señaladas para 
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mantener y proveer de lo necesario a los sacerdotes 
que en ellos servían. Los ídolos que adoraban eran 
unas figuras del tamaño de un hombre y aun más, 
hechas de una pasta de todas las semillas que cono- 
cen y comen, amasadas con sangre de corazones hu- 
manos: de esta materia eran, pues, sus ídolos. Los 
tenían sentados en unas sillas como cátedras, con 
rodela en una mano y espada en la otra; y los lugares 
donde los tenían eran unas torres de esta manera: 


Cómo son estas torres 


ABRICAN una torre cuadrada de ciento cin- 
cuenta pasos o poco más de largo, y ciento 
quince o ciento veinte de ancho. Empieza este edifi- 
cio todo macizo, y en llegando a una altura como de 
dos hombres, dejan por tres lados una calle de cosa 
de dos pasos, y por uno de los lados largos van 
haciendo escalones para volver a levantar como otros 
dos cuerpos de hombre; y va la fábrica toda maciza 
de cal y canto. Aquí por los tres lados dejan la calle 
de los dos pasos, y por el otro van poniendo los esca- 
lones; y de esta manera suben tanto, que los esca- 
lones llegan a ser ciento veinte o ciento treinta. Que- 
da arriba una plazoleta razonable, y en el medio 
empiezan otras dos torres que llegan a la altura de 
diez o doce cuerpos, con sus ventanas por arriba. 
En estas torres altas están los ídolos muy en orden 
y bien aderezados, y también toda la estancia muy 
adornada. Donde tenían su dios principal a nadie 
era permitido entrar, sino al sumo pontífice; y este 
dios tenía distintos nombres según la provincia; 
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porque el de la gran ciudad de México se llamaba 
Horchilobos (Huitzilopochtli), y en otra ciudad que 
se llama Chuennila (Cholula), Quecadquaal (Quet- 
zalcoatl), y así en las demás. Siempre que celebra- 
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ban las fiestas de sus ídolos, sacrificaban muchos 
hombres y mujeres, muchachos y muchachas; y cuan- 
do padecían alguna necesidad, como falta o exceso 
de lluvias, o se veían apretados de sus enemigos, o 
sufrían cualquiera otra calamidad, entonces hacían 
estos sacrificios del modo siguiente. 


De los sacrificios 


OMAN al que ha de ser sacrificado, y prime- 
T ro lo llevan por calles y plazas, muy bien 
adornado y con gran fiesta y alesría. Cada uno le 
cuenta sus necesidades, diciéndole que pues va adon- 
de está su dios, se las diga para que las remedie; y 
le dan algo de comer u otras cosas. De esta manera 
recoge muchos regalos, como suele suceder con los 
que llevan por los pueblos las cabezas de lobo, y 
todo va a poder de los sacrificadores. Llévanlo al 
templo, donde bailan y hacen una gran fiesta, y 
él también se resocija y baila con los demás. En 
seguida el sacrificador lo desnuda y lo lleva luego 
a las escaleras de la torre donde está un ídolo de 
piedra; allí lo acuesta de espaldas, atándole una 
mano a cada lado, y lo mismo hace con los pies. En 
esto comienzan todos de nuevo a cantar y bailar 
alrededor, y le dicen la principal embajada que ha 
de llevar a su dios. Viene luego el sacrificador, que 
no es menor oficio entre ellos, y con una navaja de 
piedra, que corta como si fuera de hierro, pero tan 
grande como un gran cuchillo, y en menos que tar- 
daría uno en persignarse, le clava la navaja en el 
pecho, se lo abre, y le saca el corazón caliente y pal- 
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pitante. Al punto lo toma el sumo pontífice, y con 
la sangre unta la boca del ídolo principal; y sin 
detenerse toma de aquella sangre y la arroja hacia 
el sol, o hacia alguna estrella, si es de noche; des- 
pués untan la boca a los otros ídolos de piedra y de 
madera, y la cornisa de la puerta de la capilla don- 
de está el ídolo principal. En seguida queman el 
corazón, conservando sus cenizas por gran reliquia, 
y asimismo queman el cuerpo del sacrificado, y es- 
tas cenizas las conservan en otro vaso distinto del 
que tiene las del corazón. Otras veces los saerifi- 
can lentamente, y asan el corazón, guardando los 
huesos de las piernas o de los brazos envueltos en 
muchos papeles como una gran reliquia. Así en 
cada provincia tienen los habitantes su uso parti- 
cular, y sus ceremonias de idolatría y sacrificio; 
porque según los lugares adoran el sol, la luna, las 
estrellas, las serpientes, los leones u otras fieras se- 
mejantes. De todo tienen figuras y estatuas en sus 
mezquitas; y en otras provincias, particularmente 
en la de Pánuco, adoran el miembro viril y lo tienen 
en sus mezquitas, y asimismo en las plazas, junta- 
mente con imágenes en relieve, representando los 
diversos métodos de placer que pueden existir en- 
tre el hombre y la mujer, así como figuras humanas 
con las piernas levantadas en diversos modos. En 
esta provincia de Pánuco los hombres son grandes 
sodomitas, cobardes, y tan borrachos, que cansados 
de no poder ya tomar vino por la boca, se acues- 
tan, y alzando las piernas se lo hacen poner con una 
cánula por el ano hasta que el cuerpo está lleno. 
Es cosa notoria que aquellas gentes veían al diablo 
en esas figuras que hacían y tenían por ídolos, y 
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que el demonio entraba en éstos, y les hablaba man- 
dándoles que les sacrificaran y dieran corazones 


. humanos, porque no comían otra cosa. De aquí ve- 


nía su empeño en sacrificarles hombres, y en ofre- 
cerles corazones y sangre. También les mandaba 
otras muchas cosas, que ellos hacían puntualmente 
conforme les decía. Son estas gentes las más devo- 
tas y observantes de su religión de cuantas Diós ha 
criado, tanto que ellos mismos se ofrecían volunta- 
riamente a ser sacrificados, creyendo con esto sal- 
var sus ánimas: se sacaban también sangre de la 
lengua, de las orejas, de las piernas y de los bra- 
zos, para ofrecerla en sacrificio a sus ídolos. Tie- 
nen en las afueras y por los caminos muchos ado- 
ratorios donde los caminantes van a derramar su 
sangre y ofrecerla a los ídolos: hay también de es- 
tos adoratorios en montañas altísimas, que eran lu- 
gares muy venerados, donde hacían estas ofren- 
das de sangre. 


De las ciudades que hay en esta tierra, 
y descripción de algunas de ellas 


AY grandes ciudades, en especial la de Tas- 

cala (Tlaxcala), que en unas cosas se parece 

a Granada y en otras a Segovia, aúnque está más 
poblada que cualquiera de ellas. Es señoría (repú- 
blica) gobernada por varios señores, aunque en cier- 
ta manera reconocen a uno solo por principal, el 
cual tenía y tiene un capitán general para la gue- 
rra. Es buena tierra de llano y monte; la provin- 
cia es muy poblada y se coge en ella mucho grano. 
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A seis leguas largas hay en un llano otra ciudad 
veinte y siete principales; todos reverenciaban y 
conté ciento noventa torres, entre mezquitas y casas 
de señores. Es asimismo señoría gobernada por 
veinte y siete principales; todos reverenciaban y 
respetaban a un viejo, que pasaba de ciento veinte 
años y lo traían en litera. La comarca es bellísima 
y muy abundante en árboles frutales, principalmen- 
te cerezos y manzanos, y produce mucho pan. A 
seis leguas de allí hay otra ciudad llamada Huexo- 
cingo que está en la bajada de un monte, y se pa- 
rece a Burgos. También es señoría gobernada por 
cónsules; tiene muy hermosa comarca, llanos fer- 
tilísimos y lomas amenas y productivas. 


La laguna de México 


A ciudad de Temistitán México está rodeada 

de montes por todos lados, excepto entre Nor- 
te y Oriente. Por la parte del Sur tiene montañas 
muy ásperas, y entre ellas el volcán Popocatépetl, 
redondo como un montón de trigo, y de cuatro le- 
guas o poco más de altura. En lo más alto hay 
una boca de un cuarto de legua de circuito, por la 
cual dos veces al día y a ocasiones en la noche, 
salíz con ímpetu una grandísima humareda, que 
sin desvanecerse, por fuerte que fuera el viento, 
subía hasta la primera región de las nubes, y allí 
se mezclaba con ellas y se desvanecía, dejando de 
verse entera. Se halla este monte a once leguas de 
México, y cerca de esta ciudad hay otras montañas 
altísimas y casi tanto como esta otra, las que por 
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unas partes quedan a diez leguas de México y por 
otras a siete u ocho. Todas estas montañas están cu- 
biertas de nieve la mayor parte del año, y al pie de 
ellas, de uno y otro lado, hay hermosísimas villas 
y pueblos. Los otros montes que hay no son muy 
altos, sino entre monte y llano; y ambos lados de es- 
tas sierras se ven cubiertos de espesos bosques de 
pinos, encinas y robles. Al pie de las sierras co- 
mienza un lago de agua dulce, el cual se extiende 
tanto que baja más de treinta leguas: la mitad de 
él, hacia las dichas sierras, es agua dulce muy bue- 
na; y conforme nace, con el caudal que lleva va 
corriendo para el Norte; y de ahí adelante toda la 
otra mitad es de agua salada. En la dulce hay mu- 
chos cañaverales y muy lindas poblaciones, tales 
como Cuetavaca, que hoy se llama Venezuela (Tla- 
huac), lugar grande y bueno; otro pueblo mayor 
que se dice Mezquique (Mixquic), y otro nombrado 
Caloacan (Culuacán), del tamaño de los otros, o 
poco menos. También está otro llamado Suchimil- 
co, que es el mayor de todos ellos, y queda ya algo 
fuera del agua y más arrimado que los demás a la 
orilla de la laguna. Hay todavía otro pueblo nom- 
brado Huichilubusaco (Churubusco), y otro llama- 
do Mexicalcingo, que está en medio del agua dulce 
y la salada. Todas estas poblaciones están en el 
agua dulce, como llevo dicho, y la mayor parte de 
ellas en el medio. El lago dulce es largo y angos- 
to: el salado casi redondo. En esta parte de agua 
hay ciertos peces pequeños; pero los de la parte 
salada son aun más pequeños. 
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De la gran ciudad de 'Temistitán México 


A gran ciudad de Temistitán México está edi- 

ficada en la parte salada del lago, no entera- 
mente en medio, sino como a un cuarto de legua de 
la orilla, por la parte más cercana. Puede tener 
esta ciudad de Temistitán más de dos leguas y me- 
dia, o acaso tres, de circunferencia, poco más o 
menos. La mayor parte de los que la han visto juz- 
san que tiene sesenta mil habitantes, antes más que 
menos. Se entra a ella por tres calzadas altas, de 
piedra y tierra, siendo el ancho de cada una de 
treinta pasos o más: una de ellas corre por más de 
dos leguas de agua hasta llegar a la ciudad, y la 
otra por legua y media. Estas dos calzadas atra- 
viesan el lago y entran a lo poblado, en cuyo cen- 
tro vienen a reunirse, de modo que en realidad son 
una sola. La otra corre como un cuarto de legua, 
de la tierra firme a la ciudad, y por ella viene de 
tres cuartos de legua de distancia, un caño O arroyo 
de agua dulce y muy buena. El golpe de agua es 
más grueso que el cuerpo de un hombre, y llega 
hasta el centro de la población: de ella beben todos 
los vecinos. Nace al pie de un cerro, donde forma 
una fuente grande, de la cual la trajeron a la ciudad. 


De las calles 
A gran ciudad de Temistitán México, tenía y 
tiene muchas calles hermosas y anchas; bien 


que entre ellas hay dos o tres principales. Todas las 
demás eran la mitad de tierra dura como enladrilla- 
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do y la otra mitad de agua, de manera que salen por 
la parte de tierra y por la parte de agua en sus 
barquetas y canoas, que son de un madero socavado, 
aunque hay algunas tan grandes que caben dentro 
cómodamente hasta cinco personas. Los habitantes 
salen a pasear, unos por agua en estas barcas y otros 
por tierra, y van en conversación. Hay además otras 
calles principales todas de agua, que no sirven más 
que para transitar en barcas y canoas, según es 
usanza como queda dicho, pues sin estas embarca- 
ciones no podrían entrar a sus casas ni salir de ellas. 
Y de esta manera son todos los demás pueblos que 
hemos dicho estar en este lago en la parte de agua 
dulce. 


Las plazas y mercados 


AY en la ciudad de Temistitán México muy 

erandes y hermosas plazas, donde se venden 
todas las cosas que aquellos naturales usan, y es- 
pecialmente la plaza mayor que ellos llaman el Tu- 
telula (Tlalteloleo), que puede ser tan grande co- 
mo tres veces la plaza de Salamanca. Todo alre- 
dedor tiene portales, y en ella se reúnen todos los 
días veinte o veinticinco mil personas a comprar y 
vender; pero el día de mercado, que es cada cinco 
días, se juntan cuarenta o cincuenta mil. Hay mu- 
cho orden, tanto en estar cada mercancía en su lu- 
var aparte, como en el vender; porque de un lado 
de la plaza están los que venden el oro, y en otro, 
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junto a éstos, los que venden piedras de diversas 
clases montadas en oro figurando varios pájaros y 
animales. En otro lado se venden cuentas y espe- 
jos; en otro plumas y penachos de todos colores 
para adornar las ropas que usan en la guerra y en 
sus fiestas: más adelante labran piedras para nava- 
jas y espadas, que es cosa maravillosa de ver y de 
que por acá no se tiene idea; y con ellas hacen es- 
padas y rodelas. Por una parte venden mantas y 
vestidos de varias clases para hombres; y por otra 
vestidos de mujer. «En otro lugar se vende el cal- 
zado, en otro cueros curtidos de ciervos y otros ani- 
males, y aderezos para la cabeza hechos de cabello, 
que usan todas las Indias. Aquí se vende el algo- 
dón, allá el grano con que se alimentan; más ade- 
lante pan de diversas suertes; en seguida pasteles, 
luego gallinas, pollos y huevos. Cerca de allí lie- 
bres, conejos, ciervos, codornices, gansos y patos. 
Luego se llega a un lugar donde se vende vino de 
diversas clases, y a otro en que se encuentra toda 
suerte de verduras. En esta calle se expende la 
pimienta; en aquélla las raíces y yerbas medicina- 
les, que son infinitas las que estos naturales cono- 
cen; en otra diversas frutas; en la de más allá ma- 
dera para las casas, y allí junto la cal, y en seguida 
la piedra; en suma, cada cosa está aparte y por su 
orden. Además de esta plaza grande hay otras, y 
mercados en que se venden comestibles, en diversas 
partes de la ciudad. 


De los templos y mezquitas que tenían 


OLIA haber en esta gran ciudad muy grandes 

mezquitas o templos en que honraban y ofre- 
cían sacrificios a sus ídolos; pero la mezquita mayor 
era cosa maravillosa de ver, pues era tan grande 
como una ciudad. Estaba rodeada de una cerca 
alta de cal y canto, y tenía cuatro puertas princi- 
pales: encima de cada una de ellas había unos apo- 
sentos, como fortaleza, llenos todos de diversas cla- 
ses de armas de las que usan en sus guerras. Su 
señor principal de este gran templo era Montezu- 
ma y él las tenía aquí guardadas para lo que diré; 
y tenía además una guarnición de diez mil hombres 
de guerra, todos escogidos por valientes, quienes 
guardaban y acompañaban su persona. Cuando ha- 
bía algún motín o rebelión en la ciudad o en los al- 
rededores, salían éstos, o una parte de ellos por 
delante; y si acaso se necesitaba más gente, pronto 
se juntaba en la ciudad y su término. Antes de par- 
tir iban todos a la mezquita mayor, y en ella se 
armaban con estas armas que estaban encima de 
las puertas; luego ofrecían un sacrificio a sus ído- 
los, y recibida su bendición, se partían para la gue- 
rra. Había en el recinto del templo mayor gran- 
des aposentos y salas de diversas maneras, y en 
algunas podían caber sin estorbo mil personas. 
Dentro de este recinto se contaban más de veinte 
torres, que eran de la manera que dejo referida, 
aunque entre las demás había una mayor, más lar- 
ga, ancha y alta, por ser el aposento del ídolo prin- 
cipal, a quien todos tenían mayor devoción. En lo 
alto de la torre tenían sus dioses, y los miraban 
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con gran veneración: en los demás aposentos y sa- 
las se alojaban y vivían los sacerdotes que servían 
en el templo, y en otras estancias los sacrificado- 
res. En las mezquitas de otras ciudades cantan de 
noche como si rezasen maitines, y lo mismo hacen 
a muchas horas del día, dividiéndose en dos coros, 
unos a un lado y otros al otro, y van por su orden, 
entonando unos los himnos y respondiendo los 
otros, como si rezasen vísperas o completas. Den- 
tro de esta mezquita tenían fuentes y lavaderos pa- 
ra el servicio de ella. 


De las habitaciones 


ARBIA y hay todavía en esta ciudad muy her- 
mosas y muy buenas casas de señores, tan 
grandes y con tantas estancias, aposentos y jardi- 
nes, arriba y abajo, que era cosa maravillosa de 
ver. Yo entré más de cuatro veces en una casa del 
señor principal, sin más fin que el de verla, y siem- 
pre andaba yo tanto que me cansaba, de modo que 
nunca llegué a verla toda. Era costumbre que a la 
entrada de todas las casas de los señores hubiese 
erandísimas salas y estancias alrededor de un gran 
patio: pero allí había una sala tan grande, que ca- 
bían en ella con toda comodidad más de tres mil 
personas. Y era tanta su extensión, que en el piso 
de arriba había un terrado donde treinta hombres 
a caballo pudieran correr cañas como en una plaza. 
Esta gran ciudad de Temistitán es algo más lar- 
ga que ancha, y en el medio de ella, donde estaban 
la mezquita mayor y las casas del señor (Montezu- 
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ma), se edificó el barrio y fortaleza de los Espa- 
ñoles, tan bien ordenado y de tan hermosas plazas 
y calles como cualquiera otra ciudad del mundo. 
Las calles son anchas y extensas, formadas con her- 
mosas y magníficas casas de mezcla y ladrillo, todas 
de la misma altura, salvo algunas que tienen to- 
rres; y por esta igualdad parecen mucho mejor que 
las demás. Se cuentan en este barrio o ciudadela 
de los Españoles más de cuatrocientas casas princi- 
pales, que ninguna ciudad de España las tiene por 
tan gran trecho mejores ni más grandes; y todas 
son casas fuertes, por ser labradas de caly canto. 
Hay dos grandes plazas, y la principal tiene muy 
lindos portales todo alrededor; se ha hecho una 
iglesia mayor en la plaza grande, y es muy buena. 
Hay convento de San Francisco, que es edificio bas- 
tante hermoso, y otro de Santo Domingo, una de 
las más grandes, sólidas y buenas fábricas que pue- 
da haber en España. En estos monasterios viven 
frailes de ajustada vida, grandes letrados y predi- 
cadores: hay un buen hospital y otras ermitas. Las 
casas de los Indios quedan alrededor de este castillo, 
cuartel o ciudadela de los Españoles, de modo que 
están cercados por todas partes. En el barrio de 
los Indios hay más de treinta iglesias donde los na- 
turales vecinos de la ciudad oyen misa y son ins- 
truídos en las cosas de nuestra santa fe. La gente 
de esta ciudad y su comarca es muy hábil para 
cualquiera cosa, y la de más ingenio e industria que 
existe en el mundo. Hay entre ellos maestros de 
toda suerte de oficios, y para hacer cualquiera cosa 
mo necesitan más que verla hacer una vez a otro, 
No hay gente entre todas las del mundo, que menos 
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estime las mujeres, pues no les comunicarían nunca 
lo que hacen, aunque conocieran que de ello les ha- 
bía de resultar ventaja. Tienen muchas mujeres 
como los Moros; pero una es la principal y la ama; 
y los hijos que tienen de ésta heredan lo que ellos 
poseen. 


De los matrimonios 


OMAN muchas mujeres, y tantas cuantas pue- 

den mantener, como los Moros, aunque como 

se ha dicho, una es la principal y señora; los hijos 

de ésta heredan, y los de las otras no, antes son te- 

nidos por bastardos. En las bodas con esta mujer 

principal hacen algunas ceremonias que no acos- 
tumbran en las de las otras. 


De los entierros 


ACIAN en la tierra un hoyo revestido de pa- 

red de cal y canto, y en él ponían al muerto 
sentado en una silla, Al lado colocaban su espada 
y rodela, enterrando también ciertas preseas de 
oro: yo ayudé a sacar de una sepultura cosa de 
tres mil castellanos, Ponían allí mismo comida y 
bebida para algunos días; y si era mujer le dejaban 
al lado la rueca, el huso, y los demás instrumentos 
de labor, diciendo que allá adonde iba, había de 
ocuparse en alguna cosa; y que aquella comida era 
para que se sustentara por el camino. Muchas ve- 
ces quemaban los muertos y enterraban sus ce- 
nizas. 
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Todos los de esta provincia de la Nueva España, 
y aun los de otras provincias vecinas comen carne 
humana, y la tienen en más estima que cualquier 
otro alimento, tanto que muchas veces van a la gue- 
rra y ponen sus vidas en peligro, sólo por matar a 
alguno y comérselo. Son comúnmente sodomitas, 
como dejo dicho, y beben sin medida. 
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1.—TEMESTITAN.—Tenochtitilán capital del “reimo azteca”, cabeza de la Con- 
foderación Militar Tripartita del Valle de México, la Mexica-acolhua-tecpaneca 
(Tenochtitlán, Texcoco y Tacuba). La antigua Ciudad de México. 


2.—COMPAÑERO.—En el original de Ramusio, GENTILHOMBRE.—García Icaz- 


€ 


baiceta tradujo “compañero”, no sin alegar, para ello, agudos razonamientos. 


2- YA MAS ARRISA.—Al norte. 


4.—ACERO Y HIERRO.—Los antiguos mexicanos no conocieron el uso del hierro 
y menos el del acero. Los yacimientos de dicho metal —entre ellos el mun- 
dialmente famoso Cerro del Mercado— fueron descubiertos y explotados por 
los españoles, hasta el siglo XVL 


5.—LOS PUERCOS TIENEN EL OMBLIGO EN EL ESPINAZO.—Se refiere al pécar 
o tajasú, lechón montés de América que tiene en el lomo una especie de om- 


bligo. (Nota de M. H. Saville). 


6.—LAS CASAS.—Para arapliar el estudio sobre las casas y en general el de las 
habitaciones indigenas precortesianas, consúltese: POMAR.—“Relación de 
Texcoco”, CLAVIJE20.—“Historia Antigua de México”. 
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7.—MEZQUITAS.—Acostumbrados los conquistadores al trato con los árabes en 
su país, dieron algunos el nombre de mezquitas a los templos de los indios, 
aunque comúnmente los llamaban CUES. (Nota de García Icazbalceta). 


8.—SE LOS COMIAN.—La antropofagia entre los aztecas tuvo carácter ritual. 
Para algunos autores contemporáneos, Miguel Othón de Mendizábal entre ellos, 
la antropofagia entre los pueblos precortesianos no existió. 


9.—CAPITANES GENERALES.—Para ampliar el estudio sobre la organización del 
ejército azteca, véase: CLAVIJERO, “Historia Antigua de México”; CHAVE- 
RO, “México a Través de los Siglos”, Tomo 1; MANUEL M. MORENO, “Or- 
ganización Económica y Social de los Aztecas”?. Y las láminas de la Il parte 
del Códice Mendocino. 


10.—BANDERA EN SU ASTA.—Debe decir estandarte o insignia, ya que ninguno 
de los pueblos de la Altiplanicie Mexicana usó bandera propiamente dicha. En 
el “Lienzo de Tlaxcala” pueden verse estos personajes portadores del estan- 
darte o “abanderados”. 


11.—MERCEDES.—De este párrafo y otros similares, algunos autores deducen que 
los aztecas tenían una organización feudal o semifeudal.—Probablemente esta 
forma de nobleza por méritos militares existió, aunque no tuvo el carácter de 
hereditaria. Véase a este propósito: ZURITA.—“Breve y Sumaria Relación”. 


MORENO.—“*0b. Cit.” MENDIETA Y NUÑEZ.—“Derecho Pre-Colonial”. 
12.—SAYETES.—Son los llamados ICHCAUIPILLIS de tal manera útiles que, a 


poco los propios españoles los adoptarían como arma defensiva. La forma en 
que éste se portaba puede verse en las figurillas de Terra cota. Ilustración en 
“An ancient figure of Terra Cotta, from the Valley of Mexico” en el “Bulletin 
of the American Museum of Natural History”, Vol. IX, Art. XVII, 1897. (Nota 
de M. H. Saville). 


13.—LA CABEZA DEL HOMBRE QUEDA DENTRO DE LA DEL ANIMAL.—Recuér- 
dese la admirable escultura azteca “Cabeza de Caballero Aguila”, existente 
en el Museo Nacional. 


14,—CUBIERTAS POR ENCIMA DE PLUMAS.—Un ejemplo de estos mosaicos o 
esculturas con incrustaciones nos lo dan las máscaras zapotecas y no pocas 
famosas piezas existentes en el Museo Nacional de México y en el Británico. 


15.—OTRO PALO.—Se refiere al arma mexica llamada ATLATL. 
16.—DARDOS TIENEN TRES PUNTAS.—Esta arma parece haber sido usada por 
los tarascos junto con el ATLATL. 
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17.—UNA FIESTA.—En el Códice Durán existe una ilustración sobre los combates 
gladiatorios, que ilustra suficientemente esta descripción. 


18.—SEÑORES.—Pomar en su “Relación de la Ciudad de Texcoco”, M. $S., refiere 
con alguna variación las ceremonias de este sacrificio extraordinario que los 
españoles llamaron gladiatorio; y aunque reduce a cuatro el número de los 
que combatían con el prisionero, dice “que no se halla que ninguno fuese tan 
valeroso que escapase de alguno de los cuatro”. (Nota de G. 1.) 


19.—CARMESI.—Tela de seda o paño teñido de color de púrpura muy subido.— 
(Dic.) 


-20.—ZAPATOS.—Los mexicanos no usaron zapatos propiamente dichos, más bien 
sandalias o huaraches. 


21.—CUYOS TINTES DAN CON TANTA PERFECCION.—La seda mexicana hecha 
con pelo de conejo, por lo que se refiere a su industrialización, es un secreto 
tradicional que celosamente conservan los indígenas. 


22.—MARCHETTO.—Moneda pequeña de cobre con la efigie de San Marcos, que 
vale cosa de dos centavos de franco.—(N. de Ternaux). Como tres centavos 
de nuestro real mexicano. En los Códices mexicanos el costal conteniendo ocho 
mil granos de cacao, representaba el número 8,000 (ocho mil). 


23.—ARROPE.—Mosto cocido al fuego hasta que toma consistencia de jarabe. 
24.—VINO.—Tequila o mezcal. 
25.—DEL GRANO QUE COME.—Maíz. 


26.—TORRES.—Estas torres son los llamados teocallis, de los cuales un buen ejemplo 
puede verse en Teayo, Veracruz. La lámina que acompaña la edición de Ramusio 
y que por curiosidad bibliográfica hemos reproducido, es notoriamente falsa. 


27.—EL MIEMBRO VIRIL.—En la versión italiana: IL MEMBRO CHE PORTANO 
GLI HUOMINE FRA LE GAMBE.—Ternaux tradujo: LE PHALLUS. 


28.—ADORATORIOS EN MONTAÑAS ALTISIMAS.—De esta clase de adorato- 
rios quedan muchos todavía, algunos ya inteligentemente adaptados al culto 
católico. Tales los del Sacromonte, dedicado a la Virgen y el de “Nuestro Se- 
ñor de Chalma”. En Texcoco existe un adoratorio a Tlaloc en lo más alto 
de la montaña en Tetzcutzingo. 


29.—VARIOS SEÑORES.—Cuatro eran las “señorías” en que se dividía la “Repú- 
blica”? de Tlaxcala. Véase el “Lienzo de Tlaxcala” y la “Historia de Tlaxca- 
la”? de Muñoz Camargo. 
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30.—CIENTO NOVENTA TORRES.—Se refiere a la “Ciudad Sagrada” de Cholula. 


31.—MANZANOS.—Debe decir tejocotes. El cultivo del manzano es posterior a la 
conquista. 


32.—AGUA SALADA.—Resulta esto incomprensible para quienes, como los prime- 
ros españoles, desconocían la geografía de los dos lagos. 


33.—TODAS ESTAS POBLACIONES.—Véase la lámina donde están situados, con 


bastante exactitud, todos estos pueblos lacustres. 


34.—SESENTA MIL HABITANTES.—El señor Prescott, en su “Conquista de Mé- 
xico”, (Lib. IV, Cap. 1, nota 13), advierte acerca de este pasaje, que estando 
conformes los principales escritores antiguos como Zuazo, Pedro Mártir, Go- 
mara y Herrcra, en dar a la Ciudad de México, al tiempo de la llegada de los 
Españoles, sesenta mil vecinos o familias, es muy probable que el original 
castellano del Conquistador Anónimo dijese también vecinos y el traductor 
itallano se equivocara interpretando HABITATORI, debiendo haber escrito 
FUOCHI. Supuesto tal error, este documento confirmaría el cálculo común de 
trescientos mil habitantes. (Nota de G. 1.) 


35.—CAÑO O ARROYO DE AGUA.—El famoso acueducto de Chapultepec. Véase 
en Clavijero, la descripción pormenorizada de esta importante obra de inge- 
niería precortesiana. 


36.—PLAZA MAYOR.—Pocas descripciones tan vívidas sobre el famoso Mercado 
de Tlaltelolco como las de Bernal Díaz del Castillo y la del propio Hernán 
Cortés, en sus “Cartas de Relación” a Carlos V. 


37.—ADEREZOS PARA LA CABEZA HECHOS DE CABELLO QUE USAN TODAS 
LAS INDIAS.—Sospecho aquí alguna corrupción en el texto, porque la frase 
CONCIERI DI TESTA FATTI DI CAPELLI CHE USANO TUTTI L'INDIANE, 
es ininteligible, para mí al menos. CONCIERO es palabra de tan poco uso en 
italiano, que los diccionarios sólo la compruekan con una autoridad (Cartas 
del Tasso), y le dan cl significado de RASSETTATURA, CONCIATURA, esto 
es, compostura, aderezo, como decían los antiguos. Con alguna violencia, pu- 
diera extendorso a significar tocado o adorno para la cabeza, pero queda aún 
por explicar lo que sigue, es decir, que este adorno fuera hecho de cabellos 
(capelli). Ternaux traduce (p. 96): DES CORBEILLES FAITES AVEC DES 
CHEVEUX DONT TOUTES LES INDIANES FONT USAGE; lo cual no sé 
de donde pudo sacar, a no ser que varíe la lección del texto en la edición de 
1605 que él tuvo a la vista, pues yo he traducido la de 1556. En todos nues- 


tros escritores se hace larga relación del famoso mercado de México y de las 


54 


cosas que en él se vendían, pero no encuentro entre ellas nada que pueda co- 
rresponder a estos tocados de las indias. Consta que el uso general entre ellas 
era llevar descubierta la cabeza. (Nota de G. 1.) 


38.—CANTAN DE NOCHE.—Quizá se trata del Calmecac o del Tepuscalli —LOS 
COLEGIOS CERCA DE LOS TEMPLOS— donde tenían lugar esta clase de 


prácticas. 


39.—TENIAN FUENTES Y LAVADEROS.—Este es el caso del templo de Quetzal- 
coatl en Cholula. (Nota de M. H. Saville). 


40.—ARRIBA Y ABAJO.—En las azoteas. 
41.—CORRER CAÑAS.—El juego de “las cañas” es un deporte hípico que los 


árabes introdujeron en España. 


42.—MAS LARGA QUE ANCHA.—La forma de la Gran Tenochtitlán era romboide. 
En la lámina que ilustra este pasaje puede comprobarse el anterior aserto, 
por más que en ella, contrariamente a lo que modernamente se usa, el sur 
esté hacia la parte superior. 


43.—CAL Y CANTO.—De tezontli. 

44.—BARRIO DE LOS INDIOS.—La parte de Tlaltelolco. 

45.—TOMAN MUCHAS MUJERES.—La poligamia sólo la ejercían los nobles y 
principales. 


46.—YO AYUDE A SACAR DE UNA SEPULTURA COSA DE TRES MIL CASTE- 
LLANOS.—El saqueo de tumbas, templos y palacios, lugares en que abunda- 
ban joyas y metales preciosos, fue cosa común a raíz de la conquista. Elio 
resulta, conjuntamente con otras actividades similares en el fondo si no en la 
forma, exponente vivo de aquel “hipo de oro” de que hablara iracundo Las 
Casas. 
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